
LA MODA EN EL 
ROMANTICISMO



LA MODA
La segunda generación romántica vio como la indumentaria, en respuesta a 
la distinción social que pedía la sociedad, se racionalizaba y definía 
diferentes vestimentas para los distintos actos sociales marcados por un 
protocolo estricto. Así pues, tanto hombres como mujeres tenían que 
disponer de ropa adecuada para estar en casa, para levantare de la cama, 
para pasear, asistir a bailes o para cualquier otro acontecimiento social, 
religioso o político.

En 1864 Charles Frederich Worth considerado el padre de la alta costura
abrió las puertas de su Maison en la rue de la Paix y las primeras modelos 
de la historia desfilaron en sus salones ante la clientela aristocrática. Sin 
perder su carácter elitista, la moda empezó a interesarse a más gente.



REVISTAS DE MODA, IR DE COMPRAS
la moda empezó a interesarse a más gente y a consecuencia de ello vieron la luz las primeras 
revistas especializadas como “La mode ilustrée”, “Journal de la famille”.



LA MÁQUINA DE COSER
El progreso industrial marcó la segunda 
mitad del Siglo también en cuestiones de 
moda. La máquina de coser favoreció la 
confección y abrieron puertas de los 
primeros almacenes en la capital 
francesa como Primtemps o La 
Samaritain.

En Estados Unidos, Singer patentó un 
modelo de máquina de coser 1850, pero 
en Europa los primeros modelos e 
presentaron durante la Exposición 
Universal de París en 1855.



LA MODA DEL ROMANTICISMO 
Aligeró las formas recargadas de los últimos años del S. XVIII y proponía la 
indumentaria más adecuada para cada situación, lugar o circunstancia, según los 
preceptos o los cánones de la elegancia de la época.
La esencia del movimiento romántico, que defendía la sencillez y la naturalidad, se 
dejó ver en la indumentaria, especialmente del Reino Unido, donde la ropa 
masculina fue eliminando los volantes y los lazos de los cuellos, y las mujeres 
fueron disminuyendo la anchura de las faldas.
En cuanto a la mujer, una vez abandonado el estilo imperio que a principios del 
siglo XIX aludía la pureza de líneas de la Antigüedad clásica la moda femenina 
empezó a buscar la recreación histórica imitando algunas fórmulas del gótico y el 
renacimiento. 
Como escribió Honorato de Balzac en 1830 en su Tratado de la vid elegante” la 
indumentaria es la expresión de la sociedad” y como tal refleja en sus formas las 
actitudes morales y las oposiciones ideológicas. Durante el periodo victoriano 
había en 1848 revueltas políticas y sociales burguesas que influirían mucho en la 
mentalidad y las costumbres de la época.



LA INDUMENTARIA ERA FIEL A LOS ESTEREOTIPOS

El modelo masculino 

imperante respondía al 

de un caballero de 

sentimientos nobles y 

patrióticos. 

El prototipo femenino de estos años era el de una 
mujer frágil y sometida arraigada en el hogar y con 
poco contacto con el exterior, dedicada a bordar y 
ocuparse de la casa; 



MODELO MASCULINO

Así pues el conjunto masculino de tres 
piezas consistía en pantalón, chaleco y 
chaqueta que adquirían múltiples 
variantes, pero siempre mostraba una 
silueta sobria y elegante. 

Además, se conseguía un punto de 
sofisticación y frivolidad gracias a las 
telas, como el terciopelo o el damasco 
de colores vivos, con las que se 
confeccionaban los chalecos.



MODELO FEMENINO
Una vez abandonado el estilo imperio que a 
principios del siglo XIX aludía la pureza de líneas de la 
Antigüedad clásica la moda femenina empezó a 
buscar la recreación histórica imitando algunas 
fórmulas del gótico y el renacimiento. 

CORSÉS 

La silueta se ceñía al máximo en la cintura, con corsés 
reforzados con varillas metálicas, una pieza que la 
Revolución Francesa había hecho de desaparecer y 
que en el período romántico volvió de forma 
renovada.

CRINOLINA O MIRIÑAQUE

Se ensancharon las faldas gracias a la crinolina o 
miriñaque

MANGAS ANCHAS 

Lo que enfatizaba aún más la estrechez de la cintura. 







peinados recogidos con trenzas y tirabuzones 
que dan elegancia y protagonismo a los cuellos.

Los escotes dejaban ver los hombros































MODA MASCULINA

Conjunto masculino, tres piezas:

Silueta sobria y elegante con pantalón, chaleco y chaqueta. 

Un punto de sofisticación y frivolidad lo daban las telas de los chalecos, 
de terciopelo o el damasco de colores vivos.










